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Los devastadores incen-
dios forestales que con-
sumen el Amazonas  

desde hace 20 días y que ‘aho-
gan’ al pulmón del planeta, si-
túan en el centro del debate si 
los países que comparten  
este territorio hacen los sufi-
cientes esfuerzos para cuidar 
la selva tropical más grande 
del mundo. 

Además de Brasil, foco de 
la crisis por las llamas, Perú, 
Bolivia, Colombia, Venezue-
la, Ecuador, Guyana, Guaya-
na Francesa y Surinam se re-
parten los 6.7 millones de ki-
lómetros cuadrados (dos ve-
ces el tamaño de India) de la 
selva amazónica. Pero las po-
líticas ambientales de mu-
chos de estos países, se que-
dan en el papel. 

Al margen de la crisis de 
los incendios que han ‘encen-
dido’ la alarma mundial, el 
problema de fondo es que la 
mayor reserva de biodiversi-
dad del mundo ha perdido 
en los últimos 50 años el 20% 
de su territorio por acción 
del hombre. Y cada vez está 
más cerca de un punto de no 
retorno. 

Cada uno de estos países 
suma deforestación,  aunque 
con problemáticas particula-
res, y en muchos casos bajo 
la anuencia o  indiferencia de 
los mismos gobiernos. 

Solo Brasil, que alberga el 
60% del bosque del Amazo-
nas, en 2018 perdió 1,3 millo-
nes de hectáreas, la mayor 
deforestación del mundo, se-

gún reveló un informe de 
Global Forest Watch. 

Colombia es un caso preo-
cupante. Ocupa el cuarto lu-
gar a nivel mundial, solo su-
perada por Brasil, la Repúbli-
ca del Congo e Indonesia. El 
país perdió 138.176 hectáreas 
en la Amazonía en 2018. 

Con su llegada al poder en 
enero pasado, Jair Bolsonaro  
se mostró abiertamente favo-
rable a la expansión comer-
cial en la selva amazónica 
brasileña, sin detenerse a 
pensar en sus consecuencias.  

Es más, un informe del Ins-
tituto del Hombre y el Medio 
Ambiente de la Amazonía, 
señala que la tasa de defores-
tación en la selva brasileña 
creció un 66% en julio pasa-
do en comparación con el 
mismo mes de 2018. 

En ese contexto, Juan Pa-
blo Ruiz, economista am-
biental y profesor de la Uni-
versidad Externado de Co-
lombia y la Universidad del 
Rosario,  recuerda que Bolso-
naro desde la campaña presi-

dencial dijo que la legislación  
ambiental generaba obstácu-
los para el desarrollo y, a par-
tir de esa perspectiva, siem-
pre se propuso una revisión 
de dicha legislación. 

Eso “incluía una revisión 
de la normatividad que esta 
generando la política de pro-
tección de la Amazonía, que 
había sido impulsada en los 
gobiernos anteriores y había 
generado un cambio signifi-
cativo en la tendencia defo-
restadora del Brasil”, explica.  

Sin embargo, agrega que 
Bolsonaro, dentro de su pro-
puesta de beneficiar a las 
grandes empresas y propie-
tarios de tierras, incluyó el 
desmonte de la legislación, 
cosa que está en proceso, “y 
que de alguna manera ese 
visto bueno a la deforesta-
ción viene a incentivar las 
quemas en la Amazonía”. 

Para Juan Carlos Quintero, 
directivo e investigador de la 
Universidad Piloto de Colom-
bia, las políticas de desarrollo 
de Brasil, a pesar de tener 
una normativa ambiental 
para proteger la selva, no se 
han aplicado con la severi-
dad y firmeza que se debería.  

El problema, según él, no 
es exclusivo de Brasil, pues 
considera que tiene mucho 
que ver con la implementa-
ción de las políticas ambien-
tales de los países amazóni-
cos y con alternativas econó-
micas, y procesos producti-
vos y de desarrollo para me-
jorar la calidad de vida de la 
sociedad, entre ellos indíge-
nas y colonos. 

“En el papel se han queda-
do las políticas y las leyes 
para evitar la deforestación, 
que ha aumentado año a año 
y en Brasil es peor, porque 
los campesinos, ganaderos y 
agricultores están apoyando 
a Bolsonaro” y él, a su vez, 
tiene que compensar esto, 
describe el biólogo de la Uni-
versidad Javeriana con Magís-
ter en Gestión Ambiental. 

Ruiz apunta que la reac-
ción de los países para prote-
ger la selva amazónica es tar-
día en el sentido de que ya se 
ha perdido entre el 20% y 
25% de la misma. 

Es decir, “la respuesta ha 
sido tardía para ciertas zo-
nas, donde la pérdida del 
bosque ha significado un 
cambio en el ciclo del agua y 
empieza a afectar, por ejem-
plo, el abastecimiento de 
agua para la ciudad brasileña 
de Sao Paulo”, comenta el 
experto ambiental. 

Entonces, es fundamental, 
a su juicio, tener una clara 
posición de que en las zonas 
en las cuales ocurren incen-
dios forestales, no se va a 
permitir en el futuro la trans-
formación en áreas de culti-
vo o de ganadería. 

De hecho, Bolsonaro ha in-
sistido en que hay una “gue-
rra de desinformación” en 

torno a los incendios y ha re-
tirado el financiamiento a las 
ONG, mientras ambientalis-
tas señalan que hay muchos 
intereses en la región detrás 
de los incendios. 

Por su parte, el biólogo 
Quintero asegura que el pro-
blema ambiental del Amazo-
nas es muy viejo porque tie-
ne unas implicaciones socia-
les y económicas de una vas-
ta región donde habitan cer-
ca de 32 millones de perso-
nas. 

Igualmente subraya que, si 
bien el ultraconservador pre-
sidente brasileño ha sido 
blanco de críticas por su pos-
tura frente al tema del Ama-
zonas, también advierte que 
la situación se ha politizado 
con las ONG, a tal punto que 
estima que la crisis de los in-
cendios ha sido utilizada 
como argumento político de 
ambas partes. 

Los países de la selva del Amazonas, en deuda ambiental 

 ¿Y todos tan tranquilos?
El pulmón de la tierra arde. América Latina enfrenta la peor 

emergencia ambiental en la historia reciente. Los incendios en 
la selva amazónica afectan al mundo entero.
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Macron empuja a encuentro histórico  
EFE, BIARRITZ 

Estados Unidos e Irán, que 

rompieron relaciones en 1979 

tras el triunfo de la Revolución 

Islámica, están a semanas de 

mantener un encuentro histó-

rico si se cumplen los desig-

nios del presidente francés, 

Emmanuel Macron. La cum-

bre del G7 en Biarritz ha traído como resultado más visible el acer-

camiento auspiciado por Francia entre el presidente estadouniden-

se, Donald Trump, y el iraní, Hasan Rohaní. “Si las circunstancias 

son correctas, estaría ciertamente de acuerdo (en reunirme con Ro-

haní)”: con esas palabras, Trump coronaba el deseo que había ex-

presado Macron minutos antes en una rueda de prensa conjunta. 

Tensión entre Líbano e Israel 
EFE, BEIRUT 

El presidente libanés, Michel 

Aoun, llamó el “asalto israelí” 

producido en las últimas 24 

horas contra el sur de Beirut y 

la frontera con Siria una “de-

claración de guerra” en medio 

de un repunte de tensión en-

tre Israel e Irán, que apoya al 

grupo libanés Hizbulá.  “Los asaltos en el barrio de Dahie y la zona 

de Qussaya van en contra de resolución 1701” del Consejo de Segu-

ridad de la ONU, que puso fin a la guerra que protagonizaron Israel y 

Hizbulá en 2006, afirmó  el mandatario Aoun en un tuit tras reunir-

se con el nuevo coordinador especial para el Líbano de la ONU, Jan 

Kubis. 

Weinsten se declara “no culpable”  
EFE, NUEVA YORK 

Con su habitual traje negro y 

camisa blanca, el que fuera 

uno de los todopoderosos 

productores de cine Harvey 

Weinsten se declaró ayer “no 

culpable” de las acusaciones 

de violación arrojadas por la 

actriz Annabella Sciorra ante 

un juez de Nueva York, que decidió aplazar todo el proceso al 6 de 

enero próximo. Weinsten llegó a la sala de la corte presidida por el 

juez James Burke escoltado por su equipo de abogados, el tercero 

que designa desde que las acusaciones por abusos sexuales lo pu-

sieran entre las cuerdas, tras la aparición de las primeras denun-

cias en octubre de 2017.

 La selva 
amazónica 
produce el 20% 
del oxígeno del 
planeta y es 
hogar del 10% de 
la biodiversidad 
conocida (tres 
millones de 
especies).

LOS RETOS 
 

Jefferson Galeano Martínez,  profesor de Educación 

Ambiental de la Universidad de La Sabana, resume 

que el mayor reto que tiene el Amazonas como gran 

ecosistema y la principal estructura de vida dentro 

de Latinoamérica y del planeta, es la falta de coordi-

nación de las estrategias por su conservación entre 

los diferentes países.  

Lo sustenta en tres líneas: la primera, la falta de in-

fraestructura y recursos para su conservación. En se-

gundo lugar, destaca la articulación de la política pú-

blica. “Desafortunadamente la visión de territorio de 

cada uno de los países difiere bastante”, refiriéndose 

a que hay un presidente en Brasil que no es amigo de 

las estrategias proambientales o, en Colombia hay un 

gobierno que no logra capacidad de gobernabilidad 

para llegar a estos territorios. Por último, cita el tra-

bajo permanente con las comunidades de la región.
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6,600  
kilómetros de exten-
sión tiene el río Ama-
zonas, considerado el 
de mayor caudal en el 
mundo.


